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la cosecha. de 40 hectáreas en nn solo día. Además de 
uno. hoz centra l de ocho met ros, tiene á derecha é iz­
quierda otrus dos hoces d~ cnatro metros de largo ca­
do. una. Esa ruáqninn. monstruo, va tripnlsuln. por ocho 
bombt·e~; y sumini~:>tra de 1,4:00 á 1.800 ~;acos ele trigo 
en diez horas. 

L as máquinas agr ícolas amoricunns hun sido rulopta­
das ya en tn1lo el mnnelo. y ]eot.umeote vtm iotrnclu­
ciéndose en muchos pníse~>. 

Actualmente se fahrican unns 362.000 uluño. Cal­
cúlase que, sólo ele seg11dora¡.; atucloms, hay actuulruen­
te en servicio activo más de do~; ruillones y medio en 
29 naciones distintas; y corno cnda una de ebtus má­
quinas hnce la tarea ele lu hom hres, puede cnl cul ar~;o 
que producen un trabajo equiva lente al de 25 millones 
de trabajadores. 

No es este el únieo progre o gigantesco realizado de 
pocos nños á esta parte en el cultivo de los cereales. 
Hasta no hace mucho, las máquinas agrícolas enm de 
dimensionel:l medianas, y para tirar de lus muyores 
hastabao de tres á cinco ca balloR. Después, cuando 
empezaron á conbtruirse l>1s máquina& gigantescas ó 
moostrnos de qne acabamos de hahlur, fueron necesa­
rios de 20 á 50 caballos para su tirn. Cahu.llos 6 mnlas 
emn también los qne ponían en o•oviruiento los enot·­
mes ara<! os que ahora se estilan, y los qu e tr a nlipor­
tnban el trig-o á los gmneros. 

Ahora en los Estados Unido!'!, e l país cuyas huellas 
signe Europa en todo esto. se bu implantado e l pro­
ceso de aplicar el vapor corno fuerza motriz pnrn las 
máquinas agrícolas. Y por cierto qne no están tnn 
atrazados que no se baya empezado ya hace tiempo á. 
hacer lo ruismo en E pufla y varios países latino ume­
ricanos; aunque los tractm·es de vapor qne se emplean 
son muy diferentes de los gigantescos de América . 

E l tractor anrericano cnmina sohre tres gmneles rue­
<las, una delante, qne es In directora, y las otras dos 
atrás; estas suelen tener llantas lisas de 1,5 á 2 metros 
ele ancho, y son tan enormes que parecen toneles de 
acero ~1 movim iento se tra ·mi te á las rnedas de atrá$ 
pot· medio de cadenns mon~-otruoa cuyos e:-lavones mi­
den nada menos de 30 r.entímetros de larg-o por 5 de 
grueso, y están proba1las pa ra s0portar nn peso de 250 
toneladas. Gracias á esta nnchura de ruedos, el trac­
tor desarrolla una fuuza útil equivalente á cincuenta 
caballos; y las tales ruedas agn.nun tao bien el suelo 
que no pueden patinnt', sea la que quiemla resistencia 
que el terreno oponga. 

En los terrenos nrcillosos, que tanto o hundan, la la­
branza es muy penosa y con e l tractor cleese género 
resulta cosa facilísima. El maquinista apl'ieta la pa­
lanca, y las r uedas del molor mont>tl'uo sfl ponen en 
movimiento arrnstrando á todo no tren do 15 á 20 ara· 
dos e¡;calooaclos, ó á. dos 6 tres arados ele doce rejas 
catla uno, qne muerden en la tierru y pro ducen surcos 
de 30. centímetros de profundidad 

.Mientras tres caballos nnci1los á un araelo pnetlen 
á dnrns penas lahrar aiQ'noas hectá reas en una sema­
na, el arado de vapor labra f ácilmente cuarenta hec­
táreas en dos días 

En la época de la t>iega, e l misms tractor monstruo 
RrruRtra se~adoras de lns que aote:o exigían para sn 
trabajo <le 30 1i 50 cabaii!Js. 

Se ha cll.lcnhu lo qne con un t mcto t· de esos se pue­
de fácilmente convertir en g rano y en pnja e l trigo ele 
11n campo de 60 hecbíreas en un solo d ía. Y pam ello 
no se necesitan más que ocho hotubres. 

¡Con nno. uuiquiua usí, se acabnrnn en gmn parte 
las dilie!nltades obreras y e l m icdo de perder lns cose­
chns por falta de brazos 6 por duración excesiva de 
las operaciones de la recolección! 

L a trilladora moeleroa es quizá la máquina que más 
hn aprovechado la cre.\ción de Jos tractores de vapor. 
~1 trnctor remolen, no bólo la nH~quina, sino también 
el carro-cocina y el depósito ele nguu, y en esa clispo­
~;icic>o va do hacienda. tm hacienda pu.ra hu.cer 1m tru­
bujo. lisas trilladoms pot>een un aparato que debata 
automáticamente las ~~~villas y las e,parca por igual 
bajo los ci_liudros. Un opo,mrio,. colocado Süh.re lo. 
muela, no t1enoque hacer 01u~que tr echando gavtllus. 
Un apamto ruueve unu aspewie de tubo,. que be alaq~n 
y se cJirige :1 voluntad ydepo~ita la paJa sobre todor. 
lo::; puntos de la mlwlu alterrwtivumente. Unu J•?clero­
~a conientfl de uiro expulsa por ose tubo la paJa, la<> 
ca~carillas, las mspus .Y <'1 polvo. . 

El <Tr·auo t:e desliza por un conducto sttun1lo en o l 
ceotr~ de la ruáquio tt, bajo lo~> cilindros, limpio de to­
Ja impureza. Pum colnJO de perfecciones, la trilladora 
pe¡,;o. cada saco y lo<; cuento. autom:Hicamente, de mo­
do que el labrador no tiene más que leer en un cuadro 
la cifra de la producción. 

Mientras que la trilludom movida á hra.:o separa el 
gruno nada más que de 301_1 go.Yillus en diez hot·as, el 
el último modelo do h1 trilladora americana sep.1.m en 
un dín. el trigo de 5.000 gn.villu~. 

Et>tm; w:íquioas tienen, sin emhar!!P, un gruve de 
f ecto: son grandes bebedoms de agua y dev .. r ador a.¡ 
insaciahles de cu.rhóo; nece~ i tuu t>eis tone !:lelas de cu t· · 
bón y 400 litros ele agna por jornada. Es! p~,r lo tan · 
t o, naturul que se haya pensado en snslltmrlas pe~r 
motores de g-usol in a, q no economizan agn:t com bustl· 
ble y homhres, y con los cunlet:> son mucho menores 
los riesgos ele pegttr fuego ~i lus mieses. 

Ya esb~n fun cionando muchas seg,tdoras de dos me· 
tms de corte y amelos da doble rej11, pnt a lus cuales 
hasta un motor .:e petróleo ele ocho cnhallos y quo 
gasta poco más Je dos fmncos por hE!chirea. 

No cabe eluda que los cuhallos, las mulns. los bue­
yes y los motores de vapor, cededn muy pro~to el 
¡JUe~to á los motores de petróleo, hnmtos, de f:ic1l ma 
nejo y de noco gasto ele eotl·etenimiento, para los tra­
bajos del campo, y que tienen la inmensa ventaja ele no 
consumir mientras no trabajan. 

En paí~es como México, donde ahuodan los p~que­
ños labradores, el ~:;ü.,tomu. qne debiera seguirse para 
el u..,o efe l11s ru:íqniotuins llgt·ícolas gignntescus es 
cornprttl'lns sindicatos de labradot·es ó lo~ municipios, 
ó acudir á empresas que contruten la lubo r á no tanto 
por trabajo hecho y empleen esas m:íquinas. 

RECREATIVO 
LAS AtiNAS DE DIAMANTES DE AFRICA. 

Hace treinta y siete arios, juguhan á las chinas unos 
niuos á oriii11S del río Omn~o, en In. colonia de l Cabo . 
Una de aqnella:~ chinas brillaba 1i. la luz 1lel sol como 
si fuese un diamante. Em, en efecto. un diamante, .Y 
algo m1ís: era la base 1le un imperio. De aqnel pednci­
to de ct·i ... ta l snliomn las minas de Kimher·ley. la for­
tuna. ele Cecil Rbocles, la Compaííía del Africa Meri­
clionnl, 1!~ gnerm del Transvaul, el ferrocnnil 1lel Uu­
uo ni Cuim .Y el ol dominio inglés sobre aquellos di­
lutadí,imos ter ritorios. 

Un lahl'llelot· llrtnJ:I!Io Van Nickerk vió las chinas, y 
gm,táodola aquella que hrillnha tanto, "e In pidió á la 
madre de los nii1os, In cunl no tuvo ningúu inconve­
niente en dár~cla \ ien<lo lo mncho qnc con ellu so hn­
hía encnpricl.uulo el vecino. Van NiekMk f'nseiió l1l 
piedm á un tratante llamado O'H.ailly, el cunl mani­
festó la sospecha de que se trataba de uu diamante. 
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En efecto, examinado por peritos, resul tó ser un_a fi­
n o. de 21 quil ates y cunrto. O'Reilly, se la vend1ó al 
g oherno.do r· inglés por 2.500 du ros. 

La noticia cundió r:ípi<lu.ruente. L as madre~ boers 
deja ron de rega hlr p ied:-as b rillantes á los vecm os Y Á. 
loi! f omsteros. To<los los habita ntes tle Vaal e m pe· 
zu.ron IÍ buscn.r d iamantes en sus terrenos. A l afto si­
guiente, aquel mismo Van Niekerk á quien tanto. ll 11.· 
numt la at~nción la china con que jugaban los m i'los, 
vió nn rnagnífico diamante en poder de no hotentote, 
m ago de profesión, qne lo usa ba para sus encanta­
m ientos. V a o Nieker k se lo cambió por todo e l g ana­
do q ne tenía en sn co rt ijo, y q ue va ~ín 2.oqo lln~·o ~:~ . 

No h u.hían pu.~ado dos ai'los y bab1a ya dwz. m ti hom­
bres removiendo t odo e l Vaa l en hnsca de dtamantes. 
Un d ía se entel'ILroo de que en Kimberle_y se había~ 
encontrado gmodes yacimientos diamant íferos, y alh 
acudieron todos. 

El caso fué que al borde de una depresión ci.rcnl":r 
de l terreno, lhtn1ada Dutoispan (,artéo de D ut01t), VI· 

vía un tal V an Wy k en una choza, que, no _obstante 
ser de barr o, competía en riqueza con los meJores pa· 
lacios de Europa, pnes sus pt~.redes estahnn esmalta­
da~:> con d iamantes U n día los hijos de Van Wyk 
arrancaron de las parede.; nnas cuantus piedra~'! por su 
brillo: eran diamantes. El labn\dor y sus a rmgos co­
menznron á escarbar· lrL t ierm todo a lrededor y encoo 
trnron más piedras preciosa!':. 

Cuando los mineros acudieron á millares, no sospe­
cha han la ver<.ltuleríL natura leza cle l tesoro que esti~bnn 
de:;cubrienclo. A sn en tender, lo mismu daba nna par· 
te del terreno que otra para los ef ectos de la ex plotll­
ci6n, y Á. lo único que aspimban era á acercarse lo tn fÍB 

posible á los t:~ itios tloncle ya se ha bía eocontntclo ul­
gún diamo.nte . P ronto aprendieron la lección m ás ex­
traonlioaria que lo. Nutnro.leza ha tlado hastu nhom e n 
mate ria ele minería. L os mineros ihan á verse obliga · 
clos á explota r nada menos qu e cráteres ele volcanes. 

P orque bacía p 0rción <le ecla<les, las f ue rzas subte­
rráneas ahrieron una po rción de boc11s volcánicas en 
aq uella par te de l mundo. De las masas de mater·ia de­
neticla qne h:t!)Ítl. debajo tle la corteza terrestre se 
nbrieron unu.s como t nherías, que a l llegar á la super ­
ficie se ensanchaban, f ormnntlo no cráter. Aquell a::! 
caiied~~os y aq uellos cráteres, llenándose de cieno e rup· 
tivo, de colo r ttzu l, y 1\qnel barro estaba sal picado de 
dinmantes que, ~1 j nzgal por la r n.r ticnla richu l ele a lgu ­
nos de ellos que e~<tabao rotos, parecían baber sido for­
Z>l.dos hn.sto. aquel sitiO destle g m ndes profundidades. 
Conforme f ueron cavanelo los minero~, fner nn deli­
neándo e los perfi les de los cráteres. 

Las cnatro gmndes min1LS de la región, ll a.ma<las 
.De .Ditoi8pan, B uttfontein, Kemberley y .De B ne1·s, 
estaban encan adas c'lentro ele un círculo de cinco kiló· 
metros y medio de d i1írnetro, a l que E<e d ió el nombre 
g enérico de IGmberley. 

No tardó en pre~entarse el espectáculo má~ e xtra­
ordinario q ue jnmá~ ha presenciado el mundo minero. 
L as exco.vnciones se hacían en g igantescos pozos á cie­
lo abierto, de unos 122 metros ele d iámetro por ! 00 
do profun<lidarl . .Mirando clentro de aquellos colosales 
embudos, del tnmafto y de la misma for ma qne e l cráter 
de l Vesnhio, se veía lÍ ~0.000 homh1es ho rmi gueando 
po t aquel las t ierras, y conteonres de vagonetas sn· 
biemlo ohlícnamente desde lo profn ndo, po r t oda una 
red ele cables . 

La explotación ele los cam pos rliama ntíferos de Kim· 
bel'ley se renlizab1~ en la forma m áR democrática que 
puede imag inarse. Uada perténencia media unos d iez 
metros cuudmdos. Cada minero estaba ohligarlo á re· 
servar á un lado de su pertenencia una faja de unos 

tt·es metros de ancho pura carretera. Aqnella especie 
de roserva formaba una panilla de caminos qne cru­
zaban por el pozo, á inte rvalos de 15 metros . Entre 
uno y otro hacían sos labore& los mineros, y confor­
me fue ron ahondando más, los camino fueron con­
virtiéndose en elevadisimos y nngo11to · terraplenes. á 
cnya derecha y á cuya izquierda se veían ve nladeros 
abüunos. Empeza ron Á. ocunir accidentes. U na vez, 
em un carro que, desvifÍ.ndo ·e no poco de la carretera, 
iha á cae r al f ondo, sobre la cabeza de algún minero. 
Otra vez algún trozo del camino se hundía sepultando 
á alguna pertenencin con ~os mineros qu_e había en e~ la. 
Por último, se comprenchó qne aqnel s1stema era tru­
posible, y eutonces acabaron la independencia y el ca­
rácter democrático de In explotación. 

Diéronse reglas que obligan á hacer la explotación 
en fo rma subterránea en su mayor parte, y la explo­
tación individual se h izo imposible. 

L a mina se había suhcli vidido ha tn. el punto de te­
ner 1.600 propietarios distintos, algunos de los cuales 
explota ban fracciones ~le pertenencias tan pe9ue~as, 
qne ignalaban al espaCio ele tres sepul~ura~ ord10ano.s. 
R ápidamente, al venir la n~eva leglslaclón, fueron 
consolidándose las pe rtenenetas y pasando á poel~r d~ 
Com pai'l ías ; amaiO'a tná ronse éstns, y al cabo de d1ez o 
doce a!ios totlo e tcráter de Kimbe d ey bahía pasado á 
manos de nna sola Socieclad, la Compallía Minera Cen­
tl'ILI de Diamantes, de Kímherley. cnya alma ero. el 
fam oso Barney Baruato. 

A luo semejante había ocurrido en la mina .De B oers, 
dond; la o.hra de amal~amación ~abía sido llev~d~ á 
efecto pot· Cecil Rbodes, uquel JOVen que ~a.b1a 1do 
n.l Afric11 Austral en husca ele salud, y r¡ne s1enclo to· 
<lt\v ía e tneliante y apenas cumplidos los veinticuatro 
afíoR, ya se estahu labrando una inmeo~a f ortunn. Ce· 
cil Rbocles, después de luchar con su nval Baroato y 
los capitalistas que le secuodnbo.n, acn.bó por vencer­
los, y entonces se organizó el gigantesco trust del dia­
mante. en el que se fundieron las Sociedades De Hoers 
y de Kimberley. . 

Ocurrió esto cuando el exce ·o de protlncctón y la 
competencia entre las dos CompañÍa::! hnbía llegado á 
hacer ha.jar el valo r de los cliamanted. No son estos 
nin <YÚD nrtículo de consumo, ni inclispen ahiE>s á la hu­
mo.~itlad · su valor de pende de su rareza, y se les u ti· 

' d . " 1' liza como signo y muestra e m .¡ne_zo.. vmupreoc. ten-
do el pe ligro que amenazaba á snfl.tntereses, el pnmer 
acto ele Cecil Hbodés, una. vez reo.hzuda la fu stón de 
lnH Com pai'lías, fné reguhuizo.r la producción y hacer 
t:ill bit· do nnevo el precio de los elinmantes. Al mi:. m o 
t.ieu1po snstituyó e l a.ntigno s iste mn democrá~ico de 
exploblción pPr otro muy parecido al de las mmas de 
Si bcriu , t rabajadas jwr presidiarios. 

Contrataba cafres por períodos de tres meses, y du­
ran te n.q uE.>I tiempo tenía presos á los uegros en te rre­
nos cercnrlos por altísimos mnros. Cuando le tocaba 
sali r á niO'ullo de los negr·os, se le de nudaba y se le 
sometía l' no reg istro ingeniosísiruo en sus detalles y 
en extre mo minucioso . 

Cecil Rbodes ha sido el primer hombre que ideó ha­
cerse millonario como hase para llegar á los más altos 
puestos de la política y para realizar sus más locas am­
biciones. S oñaba. con crear en A frica un grao imperio, 
y se servía de sn omnipotente influencia sobre la Com­
pa!iÍI~ De Boers para metel'la en la empresa <le .aclqui­
rir urandes territorio al Norte de sus ca mpos dw.man­
tif~·o~. Así fnncló, siempre con ayuda de la citndR 
Cumpuft ía, la famosa 0ha?·tfp•ed Comp any , con pre­
texto de explottlr la concesión de terrenos que le ha­
bía oturgaclo L obengula, e l rey de los !Databeles, ?r­
gaoizó un ejé rcito, construyó ferrocarnles, fundó c1u-
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~a~es y bnr.;có_ yncimiontos ele oro, y como medida po· 
htlCa estableciÓ una etipecie de barrera que cerrahn el 
paso do los hoers hacia el Norte, prepnmndo de este 
modo la rnina definitiva de la inclependencio. de las re­
públicas sud-africana ·. 

Sobrevivieron lneg-o el 1·aid de Jumeson, la guerra 
ang~o- boer, y la fundación del imperio hritánico en el 
Afrtca del ur, y todo el lo salió. como hemos dicho, 
de la chinl\ llena <le destellos brillantes con que jnga­
bun nnos niños á oril las del río Oranae. ,., 

CRONICA INTERNACIONAL 
LO QUE COST<\RA LA GUERRA ACTUAL. 

. tle sahe <lemnsiuclo que nnn guerra es cura ; pero nu.­
<he _Puede te~er una ideu preci!'a de lns gastos que á las 
naciOnes beligerantes ocaKionu, bnsta no h•1 herlos cul· 
cu lado uno por nno, exn minando por sepa rado el pre­
cio de lu. · munic·iones y ele los ,-íveref-; 1 los trunsportes, 
los !!neldos de la tropa, el cHhón pnra los hnques y 
las pé rdidas de c11 balloH y en bureos. De las pérdidat! 
en h?mbres no hay que hablar, porqne esas no tienen 
precto. 

Atendiendo á todos esto!" pnntos y otros análogo!!, 
y por com parnción con precctlentes ~Semejantes, puede 
calcularse (jUe ~j laguena actual dura seis me~>es, cos­
bHá al J upón unos setecientos mil lones de francos, y 
mil millones :í. R usiu. 

De estas cantidKde . más de una mitad ha de em­
plea_r el J a pón en la guena por mu.r, en blnto que paru. 
l • II SJil los gatos muyores enín los de l ejé rcito ele tie­
rrn. E ste les ale á los jnpone ·es por unos 290.000,000 
ele francoa. y á los rusos por '700,000.000, dife r·encia 
c¡ ue se explica por estar los primeros mncho más cer­
ca del teatro da la g uerra y porque lu alimentación de 
de las tropas ru~as es mucho más cara que la de sus 
contrario ·. 

Un solcla<lo japonés come <liarinmente un ki lo cle 
arroz y 100 ~rumos de ca rne, y bebe dos litro~ de té. 
Y e l ruso necesita cada día 700 ~ramos de pan, 140 
de legn mhreK, 35 de sal y pimienta, 36 da conser a de 
verduras, 25 de cnfé, 25 de nzúcn r, 35 de tabaco, 400 
de curne, 20 de graRa, 250 de ~nlleta, 9 centf litros de 
a~uardiente y cinco g ra moR de té. Es clecir, (jlle para 
seis meses ele cnm pafla los japoneses necesitan 119.000 
t onelarlus ele vívereR, que cue8tnn 49.346,00(1 fl'ancos; 
tJn tanto qne los rusos necesitan 157.000 toneladas, cu­
yo precio es de 148.898,000 francos 

La superiorichul ele la escnndra japonesa implica 
~asto exoruitnntes; no bn.biendo en ella máb que 
13.000 marineros, en seis meses de lucha costará a l 
J 11pón un tercio más qne su ejército rle 330.000 hom­
bres. 

El cálculo de los gastos generales de Rusiu, se ha 
hecho descontando la contingencia mny probab!e. de 
que la vía f érrea t r a.nsiberinna, cnya con¡,trucción de· 
ja hastante qnE' de!'ear, sufra a lgún importante eles­
perfecto como resnltado ele los servicios extraordinu­
rios qne está prestando, lo que originaría nuevos y no 
despreciahles dispendios. 

~0·~ 

EL IDIOMA INTERNACIONAL. 
Es asombroso el progreso realizado por la propa­

gnncln. del sirnp1ítico i,lioma Esperanto. 
Nnmerosu é importantes publicaciones europeas y 

americanas.e~critus en esu. fáci l y sencilla lengua, cir ­
culan por todo el mundo. En Belgicn, Rusia, .!!;spana, 

P olonia, !nglaterm,Francia.(Aquí es vigorosa y muy· 
inteligente lu propaganda .) En Amé rica, Estn.dos U ni· 
dos, Canadá, Perú , la Argentina y M éxico. 

Nosotros, los primeros en intentarla e n M éxico, 
acabamos de recibir la declaración qne insertamos en 
seguid11.: 

DELEGACION 

PARA LA 

Adopción de una Lengua Internacional. 

SEÑOR: 

Dur·ante la exposición universal ele 1900, en Purít-~, 
diversos Congresos y Sociedades eligieron delegados 
pnra estudiar la cuestion de nna Jengna auxiliar in­
ternacional. E l 17 tle Enero de 1901, estos dolegndoo; 
firmaron la .Declaración adjnnbl, que fija el ohjeto 
qne se ha ele alcanzar y e l método que se btt tle seguir. 
Desde ese dítt se constituyó la De legación que amnen­
ta <le día en rlín por la adhesión de nuevas Socieclacles. 
(véase el último .&tadn de la .Delegación), 

La gran utilidatl ele una lengua intemn.cional es 
genemlmeote reconocida, en particular por los sahios, 
los comerciantes y los totll'istas. No son dos 6 tres 
lengous Holamente lus qne se deben poseer al presente, 
sino cunado menos media docena. Esto no es po~ib le 
á los sahios, y menos aúu á Jos hombres de negocios. 
Ellos se ven obligados á recurrir :i lus traducciones 6 
emplear intérpretes ó secrebuios. .Pe ro estos medios 
son ya onerosos é in~>uficientes. Sería preferi ble po­
der, sin intermedio, comunicar libre y directamente 
con todos Jos países; esto sería una inmensa economía 
de tiempo, de diner·o y de trabajo. 

Para ohtener este objeto sería ~ufi ciente que todas 
las naciones se pm;ie rnn ele acuerdo para ncloptnt· una. 
c·omún en sns relaciones mutuas, la cual lengua sería 
para cada nn11. la única extranjera. l<~s indii:ipensahle 
no pensar en non. lengua viviente : tal solución debe 
excluirse el ese! e luego por las rival idades y amores 
propios entre las diver~as naciones; por otra parte, 
ningnna lengua particnlur puede pretender racional­
mente la universalidad. Pero quedan dos soluciones 
posihles apriori, y de las que nos vamos á ocupar 
luego, discutiendo su valo r relativo. 

AdemáR, pura adoptn.r unn lengua muerta (el latín 
por ejemplo), ~Sería indispensahle simplificar la gra· 
g-ramática y lu ~Sintaxis, y emiquecer el vocabulario 
de neologismos, para adaptarlos á los usos prácticos é 
ideal:i modernas. 

Por otra parte, se puede construi r nna Jcn:!oa 
artificial. Esta solución ha sitio preconilmda, no sola­
mente por grandes fil ósofos, sino por filó logos de una 
competencia reconocida: Burnouf, Ja.cob Grim y 
Max Muller. 

Este declnru asimismo, que tal Jengtla pnede ser 
mucho más regular, más perfecta y más flícil de 
aprender, que cnalquiem lengua nntornl, y va basta 
dar su 11.probación á muchos proyectos recientes de 
este género. 

Sea lo que fu ere, la Delegnción no recomienda 
ningún proyecto nuevo ó ya existente Ella se pro· 
pone solamente reunir á todos los partidarios de 
una lengna anxiliar pam UD!L mnnife~:~tndón nnñnime, 
en hL que pre!>entarán r.us opiniones y votos, y termi­
no.¡· por medio de unu. inte ligencia intemacional una 
solución universalmente aceptada. 

Pnm esto invitll á -todas lns Sociedades científicas, 
ele comerciantes y ele tnrit-~tus, lal:i que adhiriéndose á 
la JJeclamción no m hren sus delegado . Cuda delegado 
puede manifestar una preferencia personal por una 


